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  EL CENTINELA




  Robert Crais




  Dru Rayne y su tío huyeron a Los Ángeles tras el desastre causado por el huracán Katrina. Sin embargo, tras cinco años en la ciudad, se enfrentan a un nuevo peligro. Cuando Joe Pike es testigo de cómo le dan una paliza al tío de Dru, les ofrece su ayuda, pero ninguno de los dos la acepta y tampoco le dan ninguna explicación de por qué hay unos misteriosos agentes del FBI siguiéndoles los pasos.




  A medida que los niveles de violencia se hacen mayores, y el propio Pike se convierte en un objetivo, Elvis Cole y él averiguarán que Dru y su tío no son quienes parecen y que todo lo que creía saber de ella no es más que una mentira.




  Una venganza, una amenaza que procede de su pasado les quiere dar caza y solo Pike y Cole pueden protegerles.




  ACERCA DEL AUTOR




  Robert Crais nació en el estado de Luisiana y creció a orillas del río Misisipi, en una familia humilde en la que varios de sus miembros son agentes de policía. A los quince años compró un ejemplar de segunda mano de La hermana pequeña de Raymond Chandler, que le inspiró su amor por la escritura. Otras influencias declaradas de Crais son Dashiell Hammett, Ernest Hemingway, Robert B. Parker y John Steinbeck.




  Es autor de la reconocida serie de novelas protagonizada por Elvis Cole que ha sido publicada en más de 42 países y de la que han surgido personajes memorables como Joe Pike, protagonista de El centinela. En la actualidad reside en las montañas de Santa Mónica con su esposa, tres gatos y varios miles de libros.




  ACERCA DE LA OBRA




  «La ironía descorazonadora, los deseos frustrados y la acción y violencia incesantes hacen que este libro destaque. Crais es cada vez mejor a la hora de proporcionar profundidad a su lacónico Pike y al angustiado Cole, quien sigue llorando a su amor perdido.»




  PUBLISHERS WEEKLY




  «El maestro de la ficción criminal Robert Crais continúa dominando el cotarro con El centinela, un thriller lleno de tensiones con momentos que te dejan la boca abierta y suspense que no te permite abandonarlo. Debería ser lectura obligatoria.»




  ASSOCIATED PRESS




  «Una novela que es a la vez una lectura delirante y un cuidadoso e inteligente estudio de cada uno de sus personajes.»




  ENTERTAINMENT WEEKLY




  Para Clay Fourrier. Desde River Road


  a lo más alto del letrero de Hollywood,


  mi compañero de vuelo en busca de los sueños.


  Con cariño, admiración y unas cuantas


  febriles gotas de sudor.




  
Nueva Orleans


  2005





  Lunes, 4.28 de la madrugada. La estrecha habitación del Barrio Francés estaba llena de humo de velas baratas que olían a miel. Daniel miró a través de los postigos rotos y el cristal tembloroso hacia la parte alta del callejón, y vio una estrecha rendija de la plaza Jackson entre cortinas de una lluvia torrencial que daba vueltas sobre Nueva Orleans como una bandada de murciélagos locos en la tormenta. Daniel nunca había visto caer la lluvia hacia arriba.




  Le encantaban esos condenados huracanes. Volvió a cerrar los postigos y abrió la ventana. La lluvia le dio de lleno. Sabía a sal y olía a peces muertos y a algas. El viento de nivel cinco clavaba sus garras en Nueva Orleans a más de ciento sesenta kilómetros por hora, pero allí, en aquel callejón, en un apartamento barato de una sola habitación encima de un local donde vendían los típicos bocadillos po’boys criollos, el viento no era más fuerte que una brisa arrogante.




  Se había ido la luz de aquella parte del barrio hacía casi una hora; de ahí las velas que Daniel había encontrado en el despacho del gerente. Luces de emergencia que funcionaban a pilas iluminaban algunos edificios cercanos, otorgando un resplandor azulado a las paredes temblorosas. Casi todos los ocupantes de dichos edificios se habían ido; no todo el mundo, pero sí la mayoría. Los más tozudos, los indefensos y los idiotas se habían quedado.




  Como Tolley, el amigo de Daniel.




  Tolley se había quedado.




  Era un idiota.




  Y ahora allí estaban, en un edificio vacío, rodeado por edificios vacíos, en medio de una tormenta escandalosa que había obligado a huir de la ciudad a más de un millón de personas, y a Daniel le parecía genial. Todo aquel ruido, todo aquel vacío, nadie que oyese gritar a Tolley.




  Daniel se apartó de la ventana arqueando las cejas.




  —¿Hueles eso? Así es como huelen los zombis que han vuelto de la muerte con una vida antinatural. ¿Te gustaría ver a un zombi?




  Tolley ya no estaba para respuestas, la verdad, atado a la cama con diez metros de cuerda de nailon. La cabeza le colgaba a un lado, hinchada y rota, aunque todavía respiraba. De vez en cuando daba una sacudida y temblaba. Daniel no permitió que la falta de respuesta de Tolley le detuviera.




  Saltó a la cama. Cleo y Tobey se apartaron de su camino, le dejaron pasar.




  Daniel tenía un paquete de jeringuillas en su mochila, junto con algunos poppers, metanfetamina y otros productos farmacéuticos selectos. Sacó todo el equipo, le metió un chute a Tolley con un poco de cristal y esperó a que le hiciera efecto. Fuera, algo explotó con un «pof» ahogado, cuyo sonido no se acabó de llevar el viento. Probablemente un transformador de la luz entregando su alma, o quizás una pared que se había caído.




  Los ojos de Tolley parpadearon, súbitamente frenéticos, y luego se concentraron en un punto. Intentó soltarse al ver a Daniel, pero, en realidad, ¿adónde iba a ir?




  Daniel dijo muy serio:




  —Te he preguntado si has visto a algún zombi. Aquí hay, lo sé de buena tinta.




  Tolley negó con la cabeza, cosa que jodió un poco a Daniel. De camino a Nueva Orleans, seis días antes, donde había sido enviado para encontrar a Tolley basándose en una pista absolutamente exacta, Daniel decidió que esa era su única oportunidad de ver a un auténtico zombi. No podía soportar a los zombis, encontraba ofensiva su existencia. Los muertos deben estar muertos, y no levantarse y volver a andar por ahí, arrastrando los pies, vomitivos, flojos. Los vampiros tampoco le gustaban, pero los zombis le ponían frenético. Daniel sabía por una fuente fiable que en Nueva Orleans había unos cuantos zombis, y quizás un par de vampiros también.




  —No seas así, Tolliver. Se supone que en Nueva Orleans hay zombis, ¿no? Con todo ese vudú y esas mierdas que tenéis aquí de los zombis de Haití… Tienes que haber visto algo.




  Los ojos de Tolley brillaban por la droga. Uno de ellos, el izquierdo, era una bola de un rojo brillante, con las venas estalladas.




  Daniel se limpió la lluvia de la cara. Estaba cansado.




  —¿Dónde está?




  —Juro que no lo sé.




  —¿La has matado? ¿Eso es lo que intentabas decirme?




  —¡No!




  —¿Te dijo ella adónde iban?




  —No sé nada de…




  Daniel lanzó su puño hacia el pecho de Tolley y recogió el Asp. El Asp era una varilla de acero telescópica de unos sesenta centímetros de larga. Daniel la dejó caer con fuerza sobre el pecho de Tolley, los muslos y las pantorrillas, golpeándole con furia. Tolley chilló y se retorció en sus ligaduras, pero no quedaba nadie que pudiera oírle. Daniel siguió con su castigo durante largo rato, luego arrojó a un lado el Asp y volvió a la ventana. Tobey y Cleo se apartaron de su camino.




  —Quiero ver a un maldito zombi. Un zombi, un vampiro, algo que haga que valga la pena este puto viaje.




  La lluvia caía con fuerza, caliente y salada como la sangre. A Daniel no le importaba. Allí estaba, había recorrido todo aquel camino, y ni un solo zombi a la vista. Todo lo que valía la pena se lo estaba perdiendo. Una vida de lamentables decepciones.




  Miró a Tobey y Cleo. Resultaban difíciles de distinguir con aquella luz parpadeante, emborronados, pero lo lograba.




  —Apuesto a que podría matar a un zombi, uno contra uno; en serio, me gustaría probarlo. ¿Creéis que podría matar a un zombi?




  Ni Tobey ni Cleo respondieron.




  —Que no lo digo en broma, podría cargarme a un zombi. A un vampiro también, pero aquí estamos, perdiendo el tiempo con esta mierda. Preferiría estar cazando zombis. —Señaló hacia Tolley—. Eh, chico. —Volvió a la cama y lo despertó de nuevo—. ¿Crees que me podría cargar a un zombi, eh, uno contra uno?




  El ojo rojo daba vueltas y la sangre chorreaba de la boca deshecha. A Tolley se le escapó un susurro blando, de modo que Daniel se acercó más. Parecía que aquel cabrón estaba largando por fin.




  —¿Qué dices?




  La boca de Tolley se movió, intentando hablar.




  Daniel sonrió, animándole.




  —¿Oyes ese viento? Si yo fuera un murciélago, habría extendido las alas y habría salido volando de esta cabronada de sitio con toda mi alma. ¿Adónde han ido, chico? Yo sé que ella te lo dijo. Dime adónde fueron, para que pueda irme de aquí. Dímelo, sencillamente. Casi estamos ya. Échame una mano y me largo de aquí.




  Los labios de Tolley se movieron, y Daniel supo que estaba a punto de cantar, pero el poco aire que le quedaba se escapó.




  —¿Has dicho al oeste? ¿Iban hacia el oeste? ¿Hacia Texas?




  Tolley estaba muerto.




  Daniel se quedó un momento mirando el cuerpo y luego sacó la pistola y le metió cinco balas en el pecho a Tolliver James. Fueron unas horribles explosiones que cualquiera que se hubiese podido quedar por allí habría oído, aun con aquel viento de león. A Daniel le importaba un pimiento. Si alguien venía corriendo le pegaría un tiro también, pero no vino nadie… ni la policía, ni los vecinos; ni un alma. Todo aquel que tuviera dos dedos de frente estaba agachado y acurrucado, intentando sobrevivir.




  Daniel cargó la pistola, la volvió a guardar y luego sacó el teléfono por satélite. Las antenas de móvil no funcionaban en toda la ciudad, pero el teléfono por satélite iba de maravilla. Comprobó la hora, dio al botón de conexión y esperó a que hubiese línea. Siempre llevaba unos segundos.




  Entre tanto se enderezó, se estiró un poco y recuperó sus modales habituales.




  Cuando se realizó la conexión, Daniel informó:




  —Tolliver James está muerto. No ha proporcionado nada útil.




  Escuchó un momento antes de responder.




  —No, señor, han desaparecido. Eso sí puedo confirmarlo. James era una buena pista, pero no creo que ella le dijese nada.




  Escuchó de nuevo, en esta ocasión un buen rato.




  —No, señor, eso no es cierto del todo. Hay tres o cuatro personas aquí con las que me gustaría hablar, pero la tormenta ha convertido este lugar en un desastre. Casi con toda seguridad habrán sido evacuados. No lo sé. Déjeme un tiempo para localizarlos.




  Más conversación al otro lado, pero luego terminaron.




  —Sí, señor, comprendo. Usted hace lo suyo, yo lo mío. No le decepcionaré.




  Una última palabra del jefe.




  —Sí, señor. Gracias. Le mantendré informado.




  Daniel cerró el teléfono y lo dejó a un lado.




  —Gilipollas.




  Volvió a la ventana y dejó que la lluvia lo empapara. Todo estaba húmedo ya: la camisa, los pantalones, los zapatos, el pelo, todo, hasta los huesos. Se agachó para ver mejor la plaza. Un barril de petróleo de doscientos litros iba dando tumbos por la entrada del callejón, de acera a acera, seguido por una bicicleta, arrastrada de lado, y luego un trozo desgarrado de contrachapado que iba aleteando y planeando como una carta arrojada a la basura.




  Daniel gritó al viento todo lo fuerte que pudo:




  —¡Vamos, venid a por mí, putos zombis! ¡Mostrad vuestros auténticos y antinaturales colores!




  Daniel echó atrás la cabeza y aulló. Luego ladró como un perro, y aulló de nuevo antes de volverse hacia la habitación a recoger su equipo. Tobey y Cleo habían desaparecido.




  Tolliver había escondido ocho mil dólares bajo el colchón, todavía envasados al vacío, que Daniel encontró cuando registró la habitación al principio. Probablemente fueron un regalo de la chica. Daniel se metió el dinero en su mochila, lo comprobó todo para asegurarse de que Tolliver no tenía pulso y fue al pequeño baño donde había dejado a la amiguita de Tolliver después de estrangularla, bien limpia y metidita en la bañera. Un hilillo negro de hormigas ya la habían encontrado, y no había pasado ni un día siquiera.




  Cleo dijo:




  —Vete ya, Daniel. No lo jodas más.




  Tobey dijo:




  —¿Ir adónde, con una tormenta como esta? Parece más lógico quedarse.




  Daniel decidió que Tobey tenía razón. Era el más listo y normalmente tenía razón, aunque Daniel no siempre podía verlo.




  —Vale, supongo que tendré que esperar a que acabe lo peor.




  Tobey dijo:




  —Espera.




  Cleo dijo:




  —Espera, espera.




  Como ecos que se desvanecían.




  Daniel volvió a la ventana. Se inclinó hacia fuera entre la lluvia de nuevo, vigilando la boca del callejón por si pasaba algún zombi.




  —Vamos, malditos, quiero ver aunque solo sea a uno. Un asqueroso zombi, es todo lo que pido.




  Si aparecía un zombi, Daniel pensaba saltar de la ventana, ir tras él y hacer pedazos su carne putrefacta y antinatural con los dientes. Después de todo era un hombre lobo, y por eso era tan buen cazador y asesino. Los hombres lobo no le temen a nada.




  Echó atrás la cabeza y aulló igual que el viento, y luego apagó las velas y se quedó allí sentado con los cadáveres, esperando a que pasara la tormenta.




  Cuando acabase, Daniel encontraría su rastro, los perseguiría y no pararía hasta que fuesen suyos. No importaba lo mucho que le costara o lo lejos que se fueran. Por eso los hombres del sur le usaban para esos trabajos y le pagaban tan bien.




  Los hombres lobo siempre cogen a su presa.




  
Los Ángeles





  Hoy




  El viento no le despertó. Fue el sueño. Oyó el viento intenso antes de abrir los ojos, pero fue el sueño lo que le despertó aquella mañana cuando todavía estaba oscuro. El gato era su testigo. Agazapado a los pies de la cama, con las orejas gachas, un gruñido bajo en el pecho, un gato negro y desgreñado le miraba cuando Elvis Cole abrió los ojos. El rostro guerrero del animal estaba furioso, y en aquel momento Cole supo que ambos habían compartido la pesadilla.




  Se despertó en la cama de su buhardilla bañado por la luz azul de la luna, sintiendo que su casa temblaba cuando el viento intentaba tirarlo de su posición encaramada allá arriba, en las colinas de Hollywood. Un extraño fenómeno atmosférico en la región central formaba unos vientos de cincuenta a setenta nudos desde el mar que llevaban días azotando Los Ángeles.




  Cole se incorporó, ahora ya despierto y queriendo desprenderse del sueño, una pesadilla horrible que le había dejado inquieto y deprimido. Las orejas del gato seguían bajas. Sacó la mano, pero el animal saltó de la cama como un charco de tinta negra y Cole dijo:




  —Yo también.




  Miró la hora por costumbre: las tres y doce minutos de la mañana. Buscó por la mesilla para ver si tenía la pistola (por costumbre, también) pero se detuvo al momento al darse cuenta de lo que estaba haciendo.




  —Venga, hombre, ¿para qué?




  La pistola estaba allí, como siempre. A veces la necesitaba, pero la mayoría de las veces no. Viviendo solo, con la única compañía de un gato enfadado, no parecía que hubiese motivo para llevárserla. Ahora, a la tres y doce minutos, en medio de una noche agitada por el viento, le recordaba lo que había perdido.




  Cole se dio cuenta de que estaba temblando y salió de la cama. El sueño le había asustado. El destello en la boca del cañón, tan brillante que chispeaba en sus ojos; el olor a carbón de la pólvora sin humo; una niebla resplandeciente y roja que le moteaba la piel; unas gafas de sol rotas que saltaban por el aire… imágenes tan vívidas que le despertaron de repente.




  Temblaba mientras su cuerpo iba eliminando el miedo.




  La parte de atrás de la casa de Cole era un ventanal de cristal en forma de triángulo que le ofrecía la vista del cañón que había detrás de su casa y una imagen como un rombo polvoriento de la ciudad que quedaba detrás. En aquel momento el cañón se veía azul a la luz intensa de la luna. Las casas dormidas de abajo estaban rodeadas por árboles azules y grises que se agitaban y bailoteaban con aquel viento de San Vito. Cole se preguntó si alguien de allá abajo se habría despertado igual que él, y si alguien habría sufrido una pesadilla similar: ver que asesinaban a tiros a su mejor amigo en la oscuridad.




  La violencia formaba parte de él. Elvis Cole no la quería, ni la buscaba, ni disfrutaba de ella, pero quizás eso era lo que se decía a sí mismo en momentos como aquel. Su estilo de vida le había costado la mujer que amaba y el niñito al que había llegado a querer también, y le había dejado solo en aquella casa sin otra compañía que un gato furibundo y una pistola que no necesitaba guardar.




  Y allí estaba aquel sueño que le había dejado la carne de gallina, tan real que parecía una premonición. Miró el teléfono y se dijo: «No, es una tontería, es una estupidez; son las tres de la mañana».




  Pero hizo la llamada.




  Un solo timbrazo y respondieron. Eran las tres de la mañana.




  —Pike.




  —Eh, tío. —Cole no sabía qué más decir, sintiéndose muy idiota—. ¿Estás bien?




  Pike dijo:




  —Bien. ¿Y tú?




  —Sí. Lo siento, tío; es tarde.




  —¿Pasa algo?




  —No, nada, solo un mal presentimiento, nada más.




  Se quedaron los dos en silencio. Cole lo encontraba algo violento, pero fue Pike quien habló primero.




  —Si me necesitas, voy.




  —Es el viento… Este viento está loco.




  —Ajá.




  —Cuídate.




  Le dijo a Pike que le volvería a llamar pronto, y colgó el teléfono.




  Cole no sintió alivio alguno después de la llamada. Tendría que haber sido así, pero no lo fue. El sueño tendría que haberse desvanecido, pero no. Hablar con Pike lo hacía mucho más real aún.




  «Si me necesitas, voy.»




  ¿Cuántas veces se había puesto en peligro Joe Pike para salvarle? Habían luchado en el bando de los buenos los dos juntos, y ganado, y a veces perdido. Habían disparado a gente que hizo daño, o que estaba haciendo daño, y les habían disparado a ellos también, y Joe Pike le había salvado la vida a Cole más de cien veces, como un arcángel bajado del cielo.




  Sin embargo, ahí estaba el sueño, y no acababa de desvanecerse…




  Chispazos en la boca de un cañón en una habitación sombría. La sombra de una mujer en la pared. Unas gafas de sol dando vueltas por el aire. Joe Pike que caía entre una horrible niebla roja.




  Cole bajó al piso de abajo en la casa oscura y salió al porche. Hojas y otros restos le golpearon el rostro como arena en una playa barrida por el viento. Las luces de las casas de abajo brillaban como estrellas caídas.




  En los momentos peores, en noches como aquella, era cuando Elvis Cole pensaba en la mujer y el niño, y se decía a sí mismo que la violencia de su vida se lo había arrebatado todo, pero él sabía que no era cierto. Aunque se sentía a veces muy solo, todavía tenía más cosas que perder.




  Podía perder a su mejor amigo.




  O a sí mismo.




  
PRIMERA PARTE


  El pescadero





  
1





  Seis minutos antes de ver a los dos hombres, Joe Pike se detuvo en una gasolinera Mobil para hinchar una rueda. Notó que iban a cometer un delito en cuanto los vio. Estaba en Venice, California, a las 10.35, un día cálido y soleado, no lejos del mar. Había comprobado la presión de los neumáticos antes de dirigirse al gimnasio, y resultaba que a la rueda delantera derecha le faltaba un kilo trescientos. Si no hubiese necesitado hinchar el neumático no habría visto a los dos hombres ni se habría visto implicado, pero el caso es que la rueda estaba baja de presión. Y se paró a hincharla.




  Pike añadió el kilo trescientos y luego rellenó el depósito de gasolina. Mientras la bomba iba funcionando inspeccionó su Jeep Cherokee rojo buscando abolladuras, arañazos, asfalto de la carretera, y luego comprobó el nivel de todos los fluidos.




  El líquido de frenos: bien.




  La dirección asistida: bien.




  La transmisión: bien.




  El anticongelante: bien.




  El todoterreno, aunque no era un vehículo nuevo, estaba inmaculado. Pike lo mantenía meticulosamente. Cuidarse a sí mismo y cuidar su equipo era algo que le habían inculcado cuando tenía diecisiete años, siendo joven marine, unos hombres a los que respetaba, y la lección le había servido muy bien en sus diversas ocupaciones.




  Mientras Pike cerraba el capó, tres mujeres pasaron en bicicleta por el lado contrario de la calle, moviendo sus bonitas piernas y con sus esbeltas espaldas arqueadas sobre los manillares. Pike las vio pasar, y las mujeres se fijaron en dos hombres que venían caminando en dirección contraria (parpadeo) que a Pike le parecieron problemáticos; dos tipos de veintitantos años, con el cuello lleno de tatuajes de bandas, caminando de esa forma que Pike, durante su época de oficial de policía, llamaba «andares disimulados». Los pandilleros eran comunes en Venice, pero esos dos no iban relajados, como un par de indigentes sin nada en la cabeza; se balanceaban con fría arrogancia, de lado a lado, demostrando que estaban muy tensos. El que iba junto a la acera miraba los coches aparcados, cosa que, según sabía Pike, sugería que buscaban algo que robar.




  Este había pasado tres años como patrullero de la policía de Los Ángeles, donde aprendió a conocer bastante bien a la gente. Luego cambió de ocupación y empezó a trabajar en entornos de conflictos graves y muy peligrosos en todo el mundo; allí aprendió a conocer mucho mejor las claves sutiles del lenguaje y la expresión corporal. Su vida dependía de ello.




  Entonces Pike sintió una punzada de curiosidad. Si los chicos hubieran seguido andando se habría olvidado, pero se detuvieron junto a una tienda de ropa de mujer de segunda mano justo en la acera de enfrente. Pike ya no era oficial de policía. No patrullaba por las calles buscando criminales; tenía otras cosas que hacer, pero todo en la postura y la expresión de aquellos dos disparó una alerta roja en su cerebro. La tienda de ropa femenina era un lugar ideal para robar un bolso.




  Acabó de llenar su depósito, pero no entró en el vehículo. Un BMW estacionó en la gasolinera justo detrás de su Jeep. La conductora esperó un momento, pero luego tocó el claxon y le interpeló desde su coche.




  —¿Va a salir?




  Pike estaba concentrado en los dos hombres, guiñando los ojos debido a la luz matutina, aunque llevaba gafas de sol. La conductora volvió a tocar la bocina.




  —¿Sale o qué? Necesito gasolina.




  Pike seguía atento a los dos hombres.




  —Capullo.




  La mujer retrocedió y se fue a otro surtidor.




  Pike vio que los dos hombres mantenían una breve conversación y luego pasaban junto a la tienda de ropa y se dirigían a un local donde vendían bocadillos. Un letrero pintado a mano en el escaparate decía: WILSON: COMIDA PARA LLEVAR-PO’BOYS Y SÁNDWICHES.




  Los dos hombres fueron a entrar, pero inmediatamente retrocedieron. Salió una mujer de mediana edad con una bolsa blanca y un bolso muy grande. Cuando salió, uno de los hombres volvió rápidamente a la calle y el otro se llevó la mano a los ojos, intentando ocultarse, sin duda alguna. Los gestos eran tan reveladores que las comisuras de los labios de Pike se levantaron un poco, todo lo que se podían aproximar a una sonrisa.




  Cuando la mujer se fue, los dos hombres entraron en la tienda de bocadillos.




  Pike sabía que probablemente se trataba de dos tipos que querían dar una sorpresa a un amigo, o quizá comprar un sándwich, pero quería ver cómo acababa el asunto.




  Cruzó la calle entre los coches que pasaban. La tienda de bocadillos era pequeña, con dos mesas diminutas delante, ante el escaparate, y un pequeño mostrador en la parte de atrás donde se pedía la comida. Un menú escrito con tiza y un póster de la Superbowl de los New Orleans Saints adornaban la pared detrás del mostrador, junto con una puerta que probablemente conducía a una despensa o almacén.




  Los acontecimientos se desarrollaban muy deprisa en el interior. Cuando Pike llegó a la puerta, los dos hombres tenían a un hombre algo mayor en el suelo, y le daban puñetazos en la cabeza el uno y patadas en la espalda el otro. El hombre se había encogido formando una bola, intentando protegerse.




  Los dos atacantes dudaron cuando Pike abrió la puerta, y cogieron aire como ballenas que salen a la superficie. Vio que llevaban las manos vacías, aunque podía haber alguien más detrás del mostrador o en la despensa. Entonces el tipo de los puñetazos volvió a la carga, y el que daba patadas se volvió hacia Pike con la cara congestionada y amenazadora. Pike pensó en los documentales de animales, cuando los gorilas de espalda plateada se hinchan para parecer más feroces.




  —¿Quieres tú también, cabrón? Largo de aquí —dijo el tipo.




  Pero Pike no se fue. Entró y cerró la puerta.




  Vio una vacilación de sorpresa en los ojos del que daba patadas, y el de los puñetazos volvió a dudar. Creían que iba a salir corriendo —eran uno contra dos—, pero Pike no huyó.




  La víctima (el hombre que estaba en el suelo) seguía acurrucado formando una pelota, y murmuró:




  —Estoy bien. Dios mío…




  Mientras, el de las patadas se hinchó para hacerse más grande. Levantó los puños y cargó contra Pike: un matón callejero hundido en su propia violencia intentando ahuyentarle. Pike se movió rápidamente hacia delante, y el sorprendido matón se paró en seco, desprevenido ante el ataque del desconocido. Luego Pike se agachó y aceleró, con tanta suavidad como el agua que fluye sobre las rocas. Atrapó el brazo del hombre, lo dobló hacia atrás y lo obligó a bajar al suelo con fuerza, rompiéndole el radio y dislocándole el cúbito. Le golpeó una sola vez en la nuez con el canto de la mano —el agua se arremolinó ahora sobre las rocas—, mientras se levantaba para dar un puñetazo en la cara al otro. Pero este ya había visto suficiente. Retrocedió pasando junto al mostrador, rebotó en la pared de atrás y enseguida salió corriendo por la puerta trasera.




  El hombre de las patadas puso los ojos como un gato que se ha tragado una bola de pelo al intentar respirar y chillar al mismo tiempo. Pike bajó una rodilla a tierra, observando la puerta de atrás mientras lo registraba en busca de algún arma. Encontró una nueve milímetros y lo dejó abatido para cerciorarse de que no había nadie detrás del mostrador ni en el cuarto de atrás. Después volvió al matón, que estaba acurrucado, y le quitó el cinturón para atarle las muñecas. El tipo chilló cuando Pike le retorció el brazo roto hacia la espalda, e intentó levantarse, pero Pike apretó su cara contra el suelo y dijo:




  —Ya basta.




  Había neutralizado al asaltante y asegurado la situación en menos de seis segundos.




  El hombre mayor había intentado sentarse mientras Pike trabajaba. Este le preguntó:




  —¿Está bien?




  —Bien, sí, sí.




  Pero no lo parecía. La sangre velaba su rostro y salpicaba el suelo. El hombre vio las manchas rojas, se tocó la cara y examinó sus dedos rojos.




  —Mierda. Estoy sangrando…




  Levantó una rodilla, pero se torció hacia un lado y acabó cayendo de culo. Pike cogió su teléfono y marcó el número de emergencias.




  —Quédese quieto. Voy a llamar a una ambulancia.




  El hombre miró a Pike guiñando los ojos, y este comprendió que tenía problemas para enfocar.




  —¿Es usted policía? —preguntó la víctima.




  —No.




  —No necesito ambulancia. Cuando recupere el aliento, estaré bien.




  El matón retorció la cabeza para mirar a Pike.




  —¿No es policía y me ha roto el brazo? Cabrón, será mejor que me suelte…




  Pike le sujetó con una rodilla, haciendo que el otro diese un respingo.




  Cuando la telefonista de emergencias estuvo en línea, Pike le describió la situación y la herida de la víctima; le dijo que tenía a un sospechoso detenido y le pidió que enviase a la policía.




  El hombre hizo un débil intento de levantarse otra vez.




  —Es igual, joder. Deje que se vaya ese gilipollas.




  Pike había visto todos los tipos de heridas violentas que podía sufrir un ser humano, así que las conocía bien. Las producidas en el cuero cabelludo provocan muchísima sangre, pero normalmente no son graves, si bien un fuerte golpe había estado a punto de partirle la frente al hombre.




  —Quédese sentado. Tiene usted una conmoción.




  —A la mierda. Estoy bien.




  El hombre se fue incorporando, se puso en pie y luego se desmayó y cayó al suelo.




  Pike quiso ir a atenderle, pero el matón estaba intentando levantarse.




  —Será mejor que me sueltes, tío. Si no te arrepentirás.




  Pike metió el dedo pulgar en una zona del cuello de aquel hombre, donde la raíz del nervio C3 emergía de la tercera vértebra, y la aplastó hasta el hueso. Eso hizo que su hombro y su pecho se entumecieran de repente con un agudo latigazo de dolor. Se le cerró el diafragma y su respiración se detuvo; el nervio C3 es el que controla el diafragma.




  —Si te levantas lo vuelvo a hacer. Y te dolerá más.




  Pike aflojó la presión, sabiendo que el hombro y el brazo de aquel hombre le arderían como si los hubiesen incendiado con napalm.




  —¿De acuerdo?




  El hombre lanzó un gruñido, abriendo mucho los ojos hacia Pike, como un chihuahua que contemplase a un pitbull.




  —Ajá.




  Pike enderezó al hombre mayor para que pudiera respirar con más facilidad, y luego comprobó su pulso. Era fuerte, pero las pupilas tenían distintos tamaños, cosa que indicaba una conmoción. Apretó un puñado de servilletas de papel sobre la herida del tipo para detener la hemorragia.




  El matón dijo:




  —¿Quién cojones eres tú, tío?




  —No vuelvas a hablar.




  Si Pike no se hubiese parado a hinchar su neumático no habría visto a los hombres que cruzaban la calle. No habría conocido a la mujer a la que estaba a punto de conocer. Nada de lo que estaba a punto de pasar hubiese pasado. Pero Pike se había detenido. Y lo peor estaba todavía por llegar.




  La ambulancia vino seis minutos más tarde.
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  Las sanitarias eran dos mujeres recias, de cuarenta y tantos años. Se pusieron unos guantes de látex cuando vieron la sangre y comenzaron a trabajar con la víctima mientras Pike las ponía al corriente.




  El agresor, de cara al suelo, con la rodilla de Pike en su espalda, dijo:




  —Este tío me ha roto el brazo. Me ha atacado. Necesito algo para el dolor.




  La que dirigía el equipo miró a Pike. Se llamaba Stiles.




  —¿Es este el hombre que ha hecho esto?




  —Él y un amigo.




  —¿Tiene el brazo roto de verdad?




  —Ajá.




  Le dijo a Pike que dejara que el tipo se incorporase, y luego hizo una seña a su compañera.




  —Ocúpate del guapito ese. Yo me quedo con este.




  Stiles consiguió despertar a la víctima, cuya habla era turbia y confusa, aunque se fue centrando conforme ella le tomaba el pulso y la presión sanguínea. Se identificó como Wilson Smith, venido de Nueva Orleans después de la tormenta. Pike encontró interesante que no se refiriera al huracán Katrina por su nombre; lo llamó «la tormenta». También notó que no tenía lo que Pike habría llamado acento sureño. Parecía más bien de Nueva York.




  Cuando Stiles le pasó la luz de una linterna por los ojos, Smith intentó apartarla.




  —Estoy bien.




  —No, señor, no está usted bien. Tiene una herida en el cuero cabelludo y está conmocionado. Creo que necesitará al menos diez o doce puntos. Nos lo vamos a llevar.




  —Estoy bien.




  Smith intentó apartarla otra vez, pero se puso a vomitar de repente. Después se tranquilizó y cerró los ojos. Pike miró cómo trabajaban las sanitarias mientras esperaba a los policías. Ya estaba metido en aquel lío, de modo que tenía que quedarse. No podía hacer otra cosa.




  Los primeros policías aparecieron al cabo de unos minutos. La que estaba a cargo era una mujer latina de mediana edad, con los ojos muy serenos y galones, que se presentó como oficial Hydeck. Probablemente el nombre anglosajón le venía de matrimonio. Su compañero era un recluta grandote y de aspecto duro llamado Paul McIntosh, que se quedó de pie con los pulgares metidos en su cinturón de la marca Sam Browne como si quisiera que ocurriera algo más.




  Hydeck habló tranquilamente con Stiles unos minutos, preguntó a víctima y sospechoso qué tal se encontraban y luego se volvió a Pike.




  —¿Es usted quien ha llamado?




  —Sí, señora.




  La telefonista del servicio de emergencias ya les habría proporcionado la información que les dio Pike.




  —Ajá. ¿Y cuál es su nombre?




  —Pike.




  El matón, al que estaban acomodando un cabestrillo hinchable, dijo:




  —Este tío me ha roto el brazo, ¿sabe? Tienen que arrestarle. Quiero presentar cargos.




  Hydeck le pidió su identificación. Pike le tendió su carné de conducir, que McIntosh copió en un formulario junto con su número de teléfono. El sospechoso no llevaba, cosa que a Pike no le sorprendió: el noventa y cinco por ciento de las personas a las que había arrestado siendo policía no tenían carné de conducir válido. El tipo se identificó como Reuben Mendoza, y aseguró que nunca le habían arrestado.




  McIntosh se acercó a él, imponente.




  —¿Estás en una banda?




  —No, hermano, estoy limpio.




  McIntosh señaló las iniciales que llevaba en el cuello: VT. Pike, las sanitarias y los policías sabían que significaba Venice Trece, una banda latina.




  —¿Por qué llevas entonces el tatu de Venice Trece?




  —Son mis iniciales.




  Hydeck dijo:




  —¿Cómo sacas VT de Reuben Mendoza?




  —Así es como se dice en europeo.




  Pike les contó lo que sabía con frases cortas y claras, como se le había enseñado cuando era policía patrullero, y entregó a Hydeck la pistola que le había quitado a Mendoza.




  —Tenía esto en el bolsillo.




  Mendoza dijo:




  —No es mía, tío; no me cargues eso. No había visto nunca esa pistola.




  —¿Estaba golpeando al señor Smith con ella?




  —No que yo viera. La llevaba en el bolsillo.




  Mendoza insistió:




  —Te voy a demandar, tío; por haberme atacado. Me ha hecho algo en el cuello, como el señor Spock. Me ha hecho mucho daño.




  McIntosh le dijo que se callara, y luego se volvió otra vez hacia Pike.




  —¿Y el que huyó? ¿Llevaba arma?




  —Si la tenía no la vi. Cuando entré, el señor Smith estaba ya en el suelo. El otro hombre le estaba dando puñetazos en la cabeza y este le daba patadas. Cuando lo cogí, su compañero salió corriendo por atrás. No vi ningún arma.




  McIntosh sonrió a Mendoza.




  —Tu colega te ha dado la espalda, hermano. Se ha ido derechito por la puerta.




  Hydeck le pasó el arma a McIntosh, le dijo que la guardara segura en el vehículo y llamó a una segunda ambulancia. La víctima y el sospechoso no podían ser transportados en el mismo vehículo.




  Otro coche de patrulla y la segunda ambulancia llegaron unos minutos después. Los policías recién llegados sacaron a Mendoza, mientras Stiles y su compañera metían la camilla. Hydeck interrogó a Smith mientras las sanitarias trabajaban con él. Le dijo que los dos hombres pidieron un bocadillo, pero que él quería cerrar para ir al banco y les dijo que se fueran. Se negaron, y así empezó la pelea.




  Hydeck parecía desconfiar.




  —¿Así que no intentaron robarle ni nada por el estilo? ¿Se metió usted en una pelea solo porque ellos querían un bocata y usted quería cerrar?




  —Quizá les dije algo. Se me fue de las manos.




  Las sanitarias le estaban metiendo en la camilla cuando Pike la vio entrar por la puerta de atrás. Ella no vio las ambulancias y los vehículos de policía que estaban delante, y los uniformes que atestaban el pequeño espacio la detuvieron en seco, como si se hubiese golpeado contra una pared invisible. Pike vio que sus ojos saltaron de las sanitarias a la camilla y a la policía (pam, pam, pam) absorbiendo toda la escena hasta que (pam) los ojos de ella se clavaron en él, y ahí se quedaron. Lo miró como si no hubiese visto nunca nada igual. Pike supuso que tendría treinta y pocos años. Su piel era olivácea y llevaba una rayita pintada en torno a los ojos; eran bonitos, y la rayita los mejoraba. Vestía un vestido de lino sin mangas, sandalias planas y el pelo negro y corto. El vestido estaba arrugado. A Pike le gustaban los ojos bonitos.




  Entonces Hydeck y McIntosh se volvieron, y los ojos de ella se apartaron de él y fueron hacia los agentes.




  —¿Puedo ayudarle? —preguntó Hydeck.




  —¿Qué ha ocurrido? Wilson, ¿estás bien? Wilson es mi tío.




  Smith miró más allá de las sanitarias.




  —Es Dru, mi sobrina.




  Su nombre era Dru Rayne, y fue de Smith a la policía mientras le contaban lo que había ocurrido.




  —¿Y te han atacado aquí, en la tienda? ¿Te han agredido?




  —Me las estaba apañando bien solo, pero este hombre se metió.




  Dru Rayne examinó a Pike de nuevo, y esta vez pronunció dos palabras como si los policías, las sanitarias y su tío fuesen ciegos o no estuvieran allí, creando un momento entre los dos que no incluía a nadie más.




  —Muchas gracias.




  Pike inclinó la cabeza una vez.




  —¿Se pondrá bien?




  —Le tendremos en observación. Con heridas en la cabeza como esta, se los quedan toda la noche.




  —No me pienso quedar. Cuando me den los puntos me voy.




  Dru Rayne se trasladó a la camilla y miró a su tío.




  —Wilson, por favor, no seas así.




  Hydeck le dio su tarjeta a la señora Rayne y le informó de que sus detectives probablemente querrían interrogar a su tío en el hospital. Las sanitarias acabaron de sujetarlo con las correas y Pike vio que su sobrina las seguía. No volvió la mirada hacia él al irse.




  Hydeck esperó hasta que se fueron y luego se volvió hacia Pike. Todavía tenía su carné de conducir.




  —¿Cree usted que lo que ocurrió aquí fue una discusión por un bocadillo?




  Pike negó con la cabeza y Hydeck echó un vistazo de nuevo a su carné.




  —Me suena. ¿Le conozco?




  —No.




  —Sus tatuajes me dicen algo…




  Pike llevaba una flecha de un rojo intenso tatuada en el exterior de cada uno de sus músculos deltoides. Eran visibles porque llevaba una sudadera gris con las mangas cortadas. Unas gafas de sol de dotación estatal negras y brillantes como el caparazón de un escarabajo ocultaban sus ojos, pero las flechas marcaban sus brazos como anuncios de neón. Señalaban hacia arriba. Pike medía metro ochenta y cinco, pesaba un poco más de noventa kilos y sus brazos eran muy musculosos. Llevaba el pelo corto, al dos; la piel muy bronceada, y tenía los nudillos ásperos y llenos de cicatrices.




  Hydeck acarició el borde de su carné.




  —La mayoría de la gente sale corriendo si ve una paliza como esa. Pero viéndole, supongo que sabe cuidarse. ¿A qué se dedica, señor Pike?




  —Negocios.




  —Claro.




  Pike esperaba que ella le preguntara qué tipo de negocios, pero le devolvió su carné. Si notó el bulto de una de las dos pistolas que él llevaba escondidas, lo ignoró.




  —Supongo que el señor Smith ha tenido mucha suerte de que usted pasara por aquí. —Le entregó una tarjeta de visita—. El detective le llamará, pero aquí tiene mi tarjeta. Si se acuerda de algo mientras tanto, llámeme.




  Pike cogió la tarjeta y Hydeck se fue con McIntosh en su coche patrulla. Dru Rayne estaba con su tío mientras las sanitarias abrían su vehículo. Le tomaba la mano mientras hablaba con él, y parecía muy concentrada. Luego se alejó un poco y las sanitarias deslizaron la camilla en la ambulancia. Hydeck y McIntosh subieron al coche patrulla, encendieron las luces y detuvieron el tráfico para que saliera la ambulancia. Las sanitarias se dirigieron hacia el hospital y los policías se volvieron en la dirección opuesta para atender otra llamada.




  Dru Rayne miró la ambulancia. Lo hizo hasta que desapareció, y luego corrió de vuelta a la tienda. A Pike no le gustó esa forma de correr. Parecía que lo hacía para ponerse a cubierto.




  —¿Por qué miente? —preguntó Pike.




  Ella se sobresaltó y dio un respingo.




  —Me ha asustado.




  Él asintió, y luego pensó que a lo mejor debía disculparse.




  —Lo siento.




  Ella le dirigió otra sonrisa de agradecimiento y pasó detrás del mostrador.




  —Soy yo. Estoy un poco nerviosa, supongo. Tengo que ir al hospital.




  —¿Por qué miente su tío?




  —¿Qué le parece? Tiene miedo de que vuelvan.




  —¿Ya han estado aquí antes?




  Ella apagó las freidoras y puso las tapas en los contenedores metálicos de condimentos, hablando mientras trabajaba. Wilson parecía neoyorquino por su acento, pero el de ella era mucho más suave, quizá porque era una mujer.




  —Viven aquí, igual que nosotros, de modo que tenemos que pensar en esas cosas. La gente así siempre vuelve.




  —Si cree eso, debería decírselo a la policía. Hydeck parece muy competente.




  Ella inclinó la cabeza.




  —Creí que usted era de la policía.




  —No.




  —Parece un policía, o algo así.




  —Solo pasaba por aquí.




  Ella volvió a sonreír y le ofreció la mano a través del mostrador.




  —Dru Rayne. Puede llamarme Dru.




  —Joe Pike.




  —Es muy amable lo que ha hecho, ayudar de esa manera, señor Pike. Gracias.




  Se estrecharon la mano, y luego Dru Rayne volvió a su trabajo, hablando por encima del hombro.




  —Bueno, no querría parecer maleducada, pero tengo que cerrar todo esto para poder ir al hospital…




  Pike asintió, pensando que no había motivo alguno por el que no pudiera irse, pero no lo hacía. Le miró la mano: no llevaba anillo de casada.




  —¿Quiere que la lleve?




  —No, es igual. Pero gracias por ofrecerse.




  Pike pensaba en algo más que decir.




  —Hable con la policía.




  —Ya nos arreglaremos. Usted no conoce a mi tío; probablemente les esté insultando.




  Le dedicó una cálida sonrisa, pero Pike sabía que ella no iba a decirle a la policía más que su tío.




  Dru fue apilando los contenedores de metal y metió toda la pila en la habitación de atrás. Cuando desapareció, Pike escribió su nombre y su número de móvil en una libretita para pedidos que encontró junto a la caja registradora. Escribió su número personal, no el de negocios, el que había dado a la policía.




  —Le dejo mi número. Si me necesita, llámeme.




  Ella todavía estaba atrás.




  —Vale. Muchas gracias de nuevo.




  Pike volvió a su Jeep, pero no se alejó de allí. Encontró el callejón de servicio que corría por detrás del local de Wilson y esperó en el extremo más alejado. Unos minutos más tarde salió Dru Rayne, cerró la puerta y corrió a meterse en un Tercel plateado. Era un modelo antiguo, con la pintura del parachoques trasero rozada, y necesitaba limpieza. Pensó que parecía preocupada.




  Se quedó sentado en el Jeep un rato, luego salió y recorrió toda la manzana, primero por el callejón y luego por la acera. Se fijó en las personas que iban por las aceras y en las tiendas, y en los tejados de los edificios que lo rodeaban. Examinó a la gente que iba al volante de los coches que pasaban, pensando en lo que ella había dicho: «Siempre vuelven».




  Pike estaba al otro lado de la gasolinera cuando un Monte Carlo color granate fue pasando lentamente con las ventanillas bajadas. Dos jóvenes iban en el asiento delantero y un tercero detrás, los tres con tatuajes de bandas y cara de expresidiarios. Miraron a Pike al pasar, de modo que él les devolvió la mirada.




  El hombre que iba en el asiento de atrás imitó una pistola con la mano, apuntó y apretó el gatillo.




  Pike les vio irse, pensando cómo había corrido Dru Rayne para ponerse a cubierto.




  «Siempre vuelven.»




  «No —pensó Pike—. No si te tienen miedo.»
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  En otras circunstancias, la oficial Hydeck habría informado a su comandante de guardia de que la víctima y el sospechoso se dirigían hacia el hospital. Su comandante de guardia habría facilitado esa información al oficial de guardia de la oficina de detectives, que a su vez habría despachado a unos detectives al hospital, donde estos habrían hablado con Smith y Mendoza, y probablemente también con las sanitarias. Si Mendoza hubiese identificado a su cómplice, el caso habría estado resuelto. Si Mendoza se hubiese negado a cooperar, los detectives habrían llamado a Pike para una entrevista. Le habrían dicho que se acercarían a su hogar, o al lugar donde trabajase, o habrían concertado una cita en un sitio que a todos les resultase agradable, todo muy discreto y amistoso. Así habría funcionado si Pike hubiese sido una persona cualquiera, pero este sabía que para él las cosas irían de otra manera. Alguien reconocería su nombre, y lo que harían los investigadores y cómo enfocarían aquel caso sería diferente.




  Tenía razón.




  Ocho horas y veintisiete minutos después de que Pike viese el Monte Carlo granate, volvió a casa y se encontró con dos detectives en el aparcamiento. Vivía en un complejo residencial cerrado en Culver City, no lejos del lugar del ataque. Los edificios estaban agrupados en manzanas de cuatro unidades, y diseñados de tal manera que cada dos o tres manzanas compartían aparcamiento. Para abrir la puerta y entrar al complejo se requería una tarjeta magnética, pero allí estaban, un hombre y una mujer detectives, esperándole en un predecible Crown Victoria color marrón.




  Salieron del coche cuando Pike aparcó, y le esperaban con sus insignias cuando salió del Jeep. El hombre tenía unos cincuenta años, con el rostro grueso, el pelo rojo ya escaso y una americana informal de verano; la mujer era unos quince años más joven, con el pelo negro intenso, los ojos negros y un traje pantalón azul marino que le colgaba un poco, como si hubiese perdido peso recientemente. Su arma abultaba la chaqueta por la cintura, y se quedó de pie con la mano cerca por si tenía que sacarla, nerviosa. Pike se preguntó qué habría oído contar de él que la había asustado tanto.




  El detective de mayor edad dio un codazo a la mujer, como si señalara una jaula del zoo.




  —Joe Pike.




  Luego le habló a Pike más alto, como si este fuese un animal que no se hubiese dado cuenta del codazo.




  —Cuando me dijeron que eras tú pensé: «Bueno, si este tío no me pega un tiro, me arreglará la jornada».




  Lo dijo de tal manera que Pike se sintió impelido a examinarle más de cerca. Le parecía familiar, pero no le reconocía. El hombre comprendió la confusión y levantó más su insignia para que la viera.




  —¿Qué, Pike, no te acuerdas de mí? Jerry Button, de Rampart. Ahora estoy en Pacific Station. Esta es la detective Futardo. Estamos en lo de la agresión a Smith, así que no nos dispares, ¿vale? No nos pegues un tiro.




  Cuando mencionó Rampart se acordó de todo, pero aquel Jerry Button no se parecía en nada al joven y despierto oficial que Pike recordaba. Este pesaba trece o catorce kilos más, tenía la piel llena de manchas y los ojos hinchados. Aquel Jerry Button había pasado por la academia un par de años antes que Pike, y era oficial de patrulla ejecutivo en la división de Rampart cuando Pike era un simple recluta. Se llevaban bien, pero no eran amigos. Button le dio la espalda cuando Pike dimitió, como la mayoría de sus colegas. No les culpaba.




  Examinó sus tarjetas de identificación a una distancia de más de un coche. Futardo era una D-1, lo que significaba que era nueva en la división de detectives y recién salida de la patrulla. Button era ahora D-3, un grado superior que normalmente ostentaban los supervisores. Era demasiada caballería para un simple atraco.




  Pike preguntó:




  —¿Qué tal está el señor Smith?




  Button le ignoró mientras guardaba su insignia.




  —¿Llevas armas?




  —Dos. Tengo permiso.




  Button dio un codazo a Futardo de nuevo.




  —Ya te lo he dicho: siempre va armado.




  La cara de Futardo era un búnker pequeño y oscuro.




  —¿Comprobamos los permisos?




  —No. No puedes ir dejando caer por ahí tantos muertos como este tío sin tener los papeles en orden. Los tienes en regla, ¿verdad, Pike? Siempre se te ha dado bien.
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